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Considera, Israel, pro bis qui monni sunt so­
per excelsa tna vulneratk—Ten consideración., 
6 Israel, á los que cubiertos de heridas ban^ 
muerto sobre tus alturas.

Libro segundo de los Reyes, capitulo prime­
ro, versículo décimo octavo.

♦ S^^u á n d o querrá el cielo que se fijen las opiniones de 104 
v hombres? ¿Es posible que no se afirme nunca nuestra in­

constancia, y que estemos condenados á fluctuar per- 
•Sp petuamenle entre las ideas del bien y del mal, del placer 

y y del dolor, del error y de la verdad, entre juicios y deseos 
encontrados? En vano será evitarlo, hermanos mios: tal es nues­
tra condición, y este dia, testimonio palpable de la humana movi­
lidad, ofrece á nuestros sentidos fenómenos contrapuestos, y á nues­
tra atención principios y sentimientos contradictorios. Este dia vie­
ne ya desde la víspera anunciándose con lodo eL aparato de so­
lemnidad, y el movimiento, la concurrencia, los aires de pláceme, 
todo indica que se celebra hoy algún suceso memorable. Pero ve­
nimos al Templo, y esta pompa fúnebre vemos que suspende el 
público regocijo, significando que en el hecho que se recuerda hay 
algo de lúgubre que enluta la festividad. Y pasa el contraste mas ade­
lante: este pueblo que en su entusiasmo y marcial continente convier­
te la ciudad en campamento, el mismo me conduce á este lugar san­
to, como si quisiera colocarme entre su júbilo y el luto del santua*
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rio. Pueblo, no exijas de mí la situación equívoca del término me­
dio: yo debo tomar mi partido, y este será el que cuadra mejor , 
ial sacerdote cristiano, dispuesto por su carácter á la oración y al 

* duelo mas que á los acentos de guerra y á los vítores del triunfo.
Hoy es aniversario del cinco de. Marzo de 1838, dia en que Za- 

jagoza probó con un hecho heroico, que no se habia extinguido el 
valor en la Capital del reino, que, siglos atrás, llevara victoriosas las ■ 
cruces de Iñigo Arista y deSobrarbe al otro lado de los mares y hasta ; 
la entraña de apartados continentes. Vosotros los que fuisteis cam­
peones de la jornada, entregaos en buen hora á las mas gratas 
emociones; pero dejadme á mí que siga rumbo diferente, y que , 
dirija vuestra alegría según las leyes de la religión.

De este modo traduzco, y no me engaño, la mente del ilustre - 
Municipio; de este modo me hago lengua de su pensamiento, y 
creo ser escuchado con ese recogimiento que es el aplauso mudo 
del alma; de este modo hablaré sin contradicción de ninguna es­
pecie, porque vosotros y yo seremos una misma cosa en el Evan­
gelio. Por mi parle, ageno á toda afección de bandería, á todo 1 
objeto que no sea la verdad, á todo interés que no sea vuestro 
aprovechamiento, vengo á hablaros en nombre de Jesucristo, au- i 
toridad soberana que no tiene igual en cuanto existe, y contra :

■ la cual fuera impiedad toda protesta ó murmuración. Porque es­
ta cátedra, señores, es un magisterio, es el trono de la moral en 1 
que el orador sagrado reina sobre el mundo de las conciencias, es 1 
trípode augusta donde el hombre desaparece para dar lugar al 1 
oráculo inspirado del Evangelio. *

Esto sentado, establezco como base cardinal de mi discurso, que . 
nuestro Dios no os Dios de disensión sino de paz. La Iglesia ca- 1 
tólica, intérprete fiel del espíritu de su Fundador, ha mirado siem- 1 
pre las turbulencias de los estados como justos castigos de sus ' 
desvíos, y si por hechos de armas previene acciones de gracias y *
cánticos de alabanza, no es sin deplorar la suerte de las vícti- 1
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mas y el quebranto de los pueblos. El sacerdote, pues, que se 
modele á este ejemplar, vé siempre con dolor las luchas de na­
ciones entre sí, llora las discordias intestinas, no se afilia jamás á 
bandera porque ama la salud de lodos los contendientes, y cuando 
Dios parece aprobar con el éxito la justicia de una causa, celebra 
estas ventajas solo en cuanto son paso adelante en el camino de 
la paz.

Asi aprecio yo el triunfo del cinco de Marzo de 1838, y asi 
puede solemnizarse aquella página de vuestros lauros. Gracias, 
Excmo. Sr., por el buen orden que preside á la función. Yo me 
felicito de que principie por un acto religioso, como si quisiera 
sancionarse que la religión. debe moderar los ímpetus del patrio­
tismo.

Zaragozanos, hoy repetiréis á vuestros compatricios el espectá­
culo mas digno de vuestra grandeza, y para persuadiros no nece­
sito apelar á recursos oratorios. Tengo muy presente . vuestra cor­
respondencia á mi llamamiento cristiano, cuando en este mismo 

* sitio os exhortaba el último año á que buscarais al Señor dei 
presente y del futuro siglo en demanda de paz para los vivos y de 

! indulgencia para los muertos. Yo recuerdo hasta con ternura la 
inmediata conformidad de vuestros ánimos cuando os decia: «Tro­
cad, hermanos míos, los hábitos del guerrero por los pacíficos del 
hombre de oración, y rogad á Dios, sin escepciones de causa, pol­
las víctimas del cinco de Marzo de 1838, porque la muerte ha ex­
tinguido la animosidad de los bandos, y mas allá de la tumba no 
caben parcialidades ni otro juicio que la sentencia del tremendo 
juez.» Bajasteis conmigo en espíritu al fondo de los sepulcros: 
allí visteis mezcladas en sosegado reposo las cenizas de los com­
batientes, depuesta para siempre la animadversión que tanta ju­
ventud y esperanzas malograra: y allí en el silencio de aquella 
región pavorosa parecíanos oir ecos misteriosos, de los unos que 
dulce y amigablemente solicitaban vuestras oraciones, y de los

§ ’
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otros que pedían por única apoteosis lágrimas y. sacrificios. Lejos 
do haberse notado el mas tenue rumor de repugnancia, el mas 
ligero síntoma de disgusto, acogisteis mis palabras con efus.on 
cristiana, y yo aprovecho abora tan generoso instinto para dar cur­

so mas libre á mi pensamiento.
Sin perder de vista, pues, el objeto de esta función fúnebre, dis­

curriré sobre los oficios de piedad con los difuntos; pero como se 
trate de algo mas que de sus honras y sufragios, en nombre do 
la Iglesia, que aprovecha las ocasiones solemnes para desenvolver 
sus doctrinas con toda la fuerza de su autoridad, me alargare 
á consideraciones que sujieren las alegorías del catafalco.

Yo desprecio por vulgar la preocupación acerca de las ponde­
radas dificultades ó delicadeza de esta clase de discursos, hl 
Evangelio es como el sol que difunde su claridad en todas direc­
ciones, y con él en la mano recorreré seguro lodos los espacios. 
A los’resplandores pues de su radiante luz espondré mis reflexio­
nes, porque la verdad es patrimonio del pulpito, y toda se la debo 

á mis oyentes. Prestadme atención.

Escrito está, Excelentísimo Señor, que Dios no ha hecho la muer­
te ni gozádose en la perdición de las criaturas. La muer e ha 
penetrado en el mundo por la envidia del demomo y por el pe­
cado del hombre. Al consentir en la culpa nuestro primer padre, 
quedé esclavo vergonzoso del trabajo, de la ignorancia, de do o 
; después de haber salido de las manos de Dios c n s dotes 
de inmortalidad, hízose mortal y caducó por su rebeldía. Lna 
serie continuada de crímenes le ha sumergido en un piélago de 
desdichas, y precipitándose de una en otra negación como de 
abismo en abismo, el miserable de nada puede jactarse sino de 
ser autor funesto de todo nuestro reato. Sm embargo de tanto 
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infjrlanio, la condiciou del hombre fuera soportable, á no ha­
berse gustado un mal, en cuya comparación son como dulces 
las amarguras de la vida. Hablo, hermanos mios, de esa bor_ 
rible calamidad conocida con el odioso nombre de guerra, pa­
labra nefanda que envuelve mas desventuras que todo el cú* 
mulo de nuestras desgracias. -

En el desatentado, furor de inventarse el hombre castigos de 
su pecado no le bastó perder su noble investidura, rebelar con­
tra sí á los elementos, sublevar en su daño á los animales y ab­
dicar el señorío del universo: ha- descubierto el medio de ali­
mentar en sus pasiones otros tantos viboreznos que desgarren sus 
entrañas, y hasta ha llegado en su insensatez á convertirse en 
verdugo de sí mismo y á sus semejantes en instrumentos de su rui­
na. Ni hay quizás un punto, en que el hombre haya ostentado mas 
su fatal refinamiento, que en los medios tristemente ingeniosos de pri­
varse de la vida. Los patíbnlos, los tormentos, las armas, los tre­
nes, las máquinas de destrucción, que forman el atuendo dg-dii 
muerte, demuestran tan infausta como ventajosamente su satánica 
fecundidad. Hombre temerario, ¿cómo le has atrevido á usurpar á 
tu Dios, árbitro de la vida y de los tiempos, sus glorioso^atribu^ 
los de providencia y conservación? ' j

¡Cuán cierto es, hermanos mios, que si hubiera de escribirse, 
cual merece, la historia de la humanidad, debieran ser de san­
gre los caracteres! Apenas hay en sus fastos una sola página que 
no esté salpicada de manchas, que no rebose en lágrimas y mor­
tandad. Pero la guerra estremece sobre todo encarecimiento, cuan­
do devorándose á sí propia una sociedad, se rompe el equilibrio 
de los pueblos, que por la unidad de sus leyes, de su religión, 
de sus hábitos debían tener comunes igualmente sus intereses.

Nada sucede en verdad que el hombre no merezca; pero al Dios 
de clemencia debemos el doble reconocimiento de poder dulcificar 
los sinsabores de la vida; Np hay pérdida ni quebranto que no ten­
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ga en la religión su reparación y su consuelo.* preséntese una mi­
seria cualquiera, y es indudable que la religión habrá adivinado 
el pensamiento y prevenido su remedio; y toando no la disipe 
realmente, la suaviza con la creencia de que es la expiación anti­
cipada de nuestros pecados. Asi el cristiano hace santidad del in­
fortunio, y mérito de la necesidad de padecer.

Y no se concreta lá religión á los efectos del pecado, esliende al 
pecado mismo sus benéíicas influencias. Tiene en sí recursos sufi­
cientes para perdonar la culpa, hacer temporal la pena, y aun pa­
ra reducirla señalando como límites á la justicia divina. Con gus­
to me estenderia sobre el punto de la inmortalidad del alma, si 
dispusiera de espacio, ó la fé del auditorio no hiciera vanas mis 
razones. Mas tratándose de oficios de piedad con los difuntos, no 
puedo dispensarme de recordaros aquellas dos prisiones que • se 
mencionan en el Evangelio. La una eterna, cerrada por la inmen­
sa profundidad de un caos, destinada al pecador que ha violado 
el pacto sagrado del bautismo, y despreciado con su impenitencia 
la sangre purificadora del Calvario. La otra prisión es aquella, 
que nadie, según se ha dicho, dejará hasta haber pagado el úl­
timo cuadrante, y que una piadosa ,creencia supone habitan las 
almas de vuestros compañeros que sellaron con sangre su ardiente 
patriotismo. La muerte no los ha divorciado de nosotros: mas allá 
de la vida mantienen perenne el fuego sacrosanto del dogma y 
aquel sentimiento, por el que son con nosotros miembros de la 
Iglesia de Jesucristo.

La parle que en ellos sobrevive á la materia mora en las man­
siones del dolor, y aguarda el dia del rescate librando sus espe­
ranzas en el fervor de nuestras oraciones. Desde allí unidos con 
nosotros por los vínculos de una caridad inextinguible ruegan sin 
cesar por los viadores, y esclaman, cual otro Job, á los que esta­
mos en la vida del merecimiento: «Compadeceos de mí al menos 
vosotros que sois mis amigos, porque me ha herido la mano del
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Señor.» Misercmm miseremím mei, sallem d o s amici mei, 
quiq manus Domint tetigit me.

Y ¿qué cosa mas propia de la bumanidad y de la religión que 
cooperar á la salud de hermanos muertos en el Señor? lié dicho 

; a propósito la humanidad, como quien de paso responde á cier­
tos espíritus frivolos, que en sus afectados alardes de Closoüa que no 
conocen acogen con desdeñosa sonrisa nuestra creencia sobre la 
expiación de la otra vida, sobre la purificación de las almas y va­
limiento de nuestros ruegos. Yo desafio á estos preciados filósofos 
á que me prueben la existencia de un solo pueblo, de una tribu 
antigua m moderua, en cuya historia, en cuyo sentimiento no es­
té mas ó menos claro este misterio deí cristianismo. Respóndanme 
si se conoce una sociedad sin los caracteres del género humano’ 
una borda salvaje organizada con otro mecanismo, una familia 
errante que haya podido renunciar á su fama, á su gloria y á 
su conciencia, que no ostente en sus tradiciones cierta nocion 
de nuestra inmortalidad impresa por el dedo de Dios. Los monu­
mentos, las inscripciones, el examen de la sabia Corporación (I) 
que mas profundamente investiga los hábitos deí antiguo y del 

, nuevo mundo, todos los progresos en las ciencias de observación 
vienen confirmando nuestro articulo de fe. ■

Si consultamos a la religión, la presente ceremonia nos'dice que 
vela sobre los hombres procurándoles los bienes eternas más aun 
que los temporales. Y ¡cosa digna de notarse! no haremos un bien 
jamás, sin que, aparte de la aplicación de la obra, recibamos co- 

; mo en premio.su inmediata recompensa. La costumbre, por ejem- 
. pío, de rogar por los difuntos, sobre que abrevia la purificacien 
, de las almas, dispierla en nosotros la dulce memoria de nuestros 
[ padres, establece con ellos cierto comercio espiritual y deleitable 

. inspira respeto á nombres venerandos, y ofrécenos en sus hechos 
s • eJemPks *16 imitación. Destruir estas conmemoraciones, esta tier- 

] («) Academia francesa de las Inscripciones.
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na comunicación de la vidq con la muerte valdría tanto como su­
blevaros contra la naturaleza, contra el cristianismo y toda tradi­
ción. Es justo, pues, Zaragozanos, es razonable que honréis la 
memoria de los mártires de la independencia,

La patria, la humanidad ¡y la religión en íntimo consorcio rin­
den estos cultos por las victimas del dia cinco de Marzo. La pa­
tria predica las alabanzas de sus hijos, y derrama una lágrima de 
amor y de gratitud sobre sus tumbas: la humanidad toma su par­
te en las tribulaciones, y nos manda ser misericordiosos para que 
los atribulados alcancen misericordia: la religión ordena nuestras 
plegarias, y prosternándonos ante el trono del Altísimo, «Dad, Se­
ñor, dice, la luz del cielo á las almas de vuestros creyentes,» 

Lux perpetua luccat eis.

pagado este tributo al piadoso recuerdo de nuestros hermanos, 
me ocuparé brevemente, porque otra cosa no cabe yá, en algunos 
puntos importantes, propios de la función cívico-religiosa. Hoy 
que en boca de todos andan ciertos nombres y cuestiones, interés 
del pulpito es manifestar á la faz de lodos los bandos en que por 
desgracia estamos divididos, que esta cátedra debe salir á la de­
fensa de los buenos principios desvaneciendo errores allí donde 
se conozcan, eradicando preocupaciones de cualquiera especie, pre­
dicando el amor universal, y haciendo un llamamiento general al 
Evangelio, fuera del cual ni encuentra verdad el entendimiento ni 

reposo el corazón. , , ,
Los símbolos que adornan la pompa de este túmulo indican no 

ser ordinaria la causa que ha sacrificado las víctimas del aniver­
sario, y si yo la preguntara á mis oyentes, mil veces me respon­
derían que habím sucumbido por su amor á la libertad. Esta es 
cabalmente la contestación que yo busco para mis consideraciones 
que ofrezco tranquilamente á vuestra atención.

Todas las palabras que representan una gran idea frecuente-
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mente han parado en fórmulas de escuela, y han sido objeto de 
adoración y (le abuso. Asi la religión, la filosofía y la libertad se 
han controvertido variamente, cuando no debieran salir de su pri­
mordial significado. Se ha dado el nombre de religión á creen­
cias mezquinas sin obras, ó á un simulacro de culto que par-^ 
ta de un corazón seco, y aquel sentimiento generoso, destina­
do á las relaciones entre el hombre y Dios, se ha equivocado 
lastimosamente con el fanatismo y la hipocresía , escollos del 
uno y del otro eslremo. Se ha llamado filosofía al superfi­
cial desfloramienlo de la ciencia, á pedantescas argucias y á una 
lenguaz sofistería. Se ha dado el nombre de libertad á la relaja­
ción de los vínculos sociales, á toda rebelión y al despotismo de 
las turbas. De tales desvíos, fomentados por la ignorancia unas ve­
ces y otras por la mala fé, han surgido errores trascendentales.

El error grave sobre lodos, fermento disolvente del siglo diez y 
nueve, es el haber sacado á campo la religión y la libertad, po­
niendo frente á frente las dos pasiones mas nobles, las mas propias 
de almas elevadas y de corazones magnánimos; y á estas dos ideas 
de nacimiento común se ha pretendido divorciar convirliéndolas en 
banderas de partidos encarnizados. ¡Dios mió’ ¿cómo há podido se­
pararse la causa de la libertad de la causa de la religión, siendo 
la una de la otra su gloria y su fuerza respectivamente? ¡Insigne 
desvarío-del entendimiento humano! Subid conmigo, hermanos 
mios, á los orígenes del cristianismo, y vereis á la religión y á la 
libertad marchar en íntima concordia, prevalecer y triunfar la una 
por la otra. - -

Pasada la corta tranquilidad dispuesta por la Divina Providencia 
para que el mundo en paz saludara la venida de su Salvador, su- . 
ceden de nuevo sacudimientos y turbaciones tan violentas, que pa­
recía protestaban los hombres su vergüenza ó arrepentimiento por 
el instante de tregua que á sí mismos se habían concedido. Ocio­
so es recordar el estado de los pueblos en el imperio romano. No
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es posible hoy degradarse, ni en idea, hasta aquel abismo del vi­
cio. Roma era un inmenso foco de corrupción: las provincias nota­
ban entre la anarquía popular, el desenfreno de la soldadesca y 
el mas tiránico .despotismo: los Césares eran los verdugos y la in­
famia de la humanidad: el mundo no ha conocido ni conozca tal 
Vez tanta monstruosidad de crímenes y perversión. El emperador 
Tito, los Antoninos y Marco Aurelio intentán, pero sin éxito, con­
tener el inminente cataclismo: so'o un Dios pudo evitarlo. ¿Qué 
fuera del mundo, si el cristianismo no hubiera recogido los náu­
fragos restos del linaje humano? Discúrranse todas las hipótesis, y 
no hay una imaginable, bajo la cual se vea que el Evangelio no 
haya precavido la .destrucción de la sociedad. Veamos el medio.

id á enseñar, dijo Jesucristo á sus discípulos: Docete omnes gen­
tes. En cumplimiento de este mandato levanta el cristianismo la 
bandera de la ilustración, y con ella funda la base de una nueva 
organización social que mejore moral y políticamente los pueblos. 
La religión se sirve, para asegurar su triunfo, de la libertad, y la 
libertad á su vez por medio de la religión conquista la igualdad 
moral que desde entonces viene esta cátedra. predicando á todos 
Jos potentados. Enemiga la religión de la fuerza, condenando la 
insurrección armada, y privada de lodos los medios legales para 
plantear su sistema da principio por reconocer y respetar todas las 
formas de gobierno, predica á sus prosélitos y les impone*obedien­
cia á las potestades, imágenes de Dios sobre la tierra; pero en­
carna en la sociedad el germen de emancipación mas noble que 
pudiera concebirse. Manumite y dá derechos al esclavo, ennoblece 
á la muger, estrecha los lazos de familia, quiere ser libre para dar 
culto á su Dios, para discutir, congregarse y enseñar, dilata las mi­
ras mezquinas del paganismo en una filosofía que eleva la razón 
mostrándole horizontes desconocidos con las ideas de la eternidad, 
de la espiritualidad y del infinito, inicia todas las libertades que 
solo y únicamente con la religión cristiana pueden subsistir, últi- 
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mámenle, señores, el liberalismo de la religión llega al punto, qne 
seria escándalo en otras creencias, de admitir en su seno al crimi­
nal, de acogerle cuando la sociedad le arroja como á miembro gán- 
grenado, de consolar sus últimos momentos, y, lo que es mas, de 
abrirle las puertas del cielo bajo el título de hijo de la penitencia. 
Decidme ahora, hermanos mios, si la libertad no ha sido la primera 
conquista y uno délos principales misioneros y agentes de la religión.

La ley de la humanidad es la ley del progreso, conforme absolu­
tamente con el genio del cristianismo. Consistiendo el progreso ea 
el triunfo de la virtud sobre el vicio, de la ley sobre la ilegalidad, 
de la razón sobre la fuerza, de la verdad sobre el error, de la li­
bertad sobre toda tiranía, sea de uno, de muchos ó de todos, la 
religión cristiana ha inaugurado en el mundo el reinado por com­
pleto de aquella ley, y con todo lo indicado y el derecho po­
lítico en tiempo de paz, y el derecho de gentes en el de guerra 
establece ese equilibrio, el solo que da honor á Dios, confiesa su 
providencia y respeta la dignidad humana.

En el curso de los siglos ha ido la religión oponiéndose, siem­
pre y bajo cualquiera gobierno, á todo poder incondicional, y tiene 
la gloria de haber favorecido á los pueblos con sus principios mas 
que las monarquías con su honor, mas que las repúblicas con su 
civismo, mas que el absolutismo con su servidumbre. Andándoles 
tiempos, cuando la soberbia de los barones y la ignorancia de los 
pecheros tenían por única subsistencia las facciones y el servi­
lismo, la libertad, cuyos gérmenes fecundantes se abrigaban' en 
los sínodos y concilios, se dejaba oir, y deliberaba, dando á las 
santas asambleas cierta dignidad, cuando envilecido todo en su 
derredor carecía de este sentimiento. La libertad, reguladora de 
todos los poderes, nivelando discretamente la desigualdad de las 
condiciones, ha defendido al pueblo contra los grandes, al "so­
berano contra los magnates, al débil contra el fuerte, al oprimido 
contra el opresor siempre, y hé aquí, por qué el espbilu liberal 
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ha sufrido alternativamente las persecuciones do lodos, de la mor 
narquía, de la aristocracia y del pueblo.

Quien pretenda persuadir que la religión y la libertad se re­
pelen mutuamente, y que son enemigas declaradas, debe probarnos 
antes, primero, que la formación de las sociedades modernas (mas 
liberales por cierto que las mas libres repúblicas de la antigüe­
dad) era obra del obscurantismo: segundo, que el catolicismo es 
el adversario implacable de la civilización. Tended conmigo la 
vista por el mundo, y contemplad los grados de libertad en los 
pueblos idólatras, y hasta en los cristianos, cuya religión de esta­
do no es el catolicismo. Tendedla libremente, y no me presentéis 
como escepcion las libertades inglesas, porque yo haré confesar á 
la Irlanda el tanto de libertad que le consiente el Leopardo de la 
tiran Bretaña.

Si aparte de lo que consigna la ciencia, de lo que refino la 
historia, de lo que tradiciones venerandas dicen á la conciencia, 
se quieren pruebas de autoridad, oigan los hombres de la varia 
escuela á Jesucristo en el Evangelio de S. Juan. = «Si permanecie­
reis en mi palabra, conoceréis la verdad y la verdad os liberta­
rá :»=á S. Pablo: «Jesucristo nos ha dado la libertad: el que ha 
sido llamado para ser libre no es esclavo de nadie sino de Cris­
to: — el Señor es espíritu, y donde está el espíritu del Señor, all 
está la libertad.» Oigan á la Iglesia que hablando con Dios le pi­
de diariamente ul secura tibí servial libértale, servirle con se­
gura libertad. En el mismo sentido de alianza de la religión y de 
la libertad so espresan con Montesquieu publicistas irrecusables 
á lodos los partidos.

Pero ya que conocemos, me diréis, nuestros deberes como ca­
tólicos, quisiéramos saber los del hombre que desea ser libre sin 
renunciar á ser cristiano. Pues bien: hed aquí vuestro catecismo.

El hombre que se precie de liberal amará á su patria y obser­
vará sus prácticas, será justo consigo y equitativo con los demas, 
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defensor de sus derechos pero sujeto á la ley, solícito de su eman­
cipación sin llegar á la rebeldía, enérgico para no consentir.su 
envilecimiento pero atento y respetuoso con él poder, enemigo de 
toda agresión y moderado en la resistencia, reí vindicador de su' 
propio fuero y salvaguardia del ajeno, partidario y procurador 
del equilibrio sin prescindir de los títulos del merecimiento, sen­
tido en sus quejas y templado al esponerlas, inexorable con el cri­
men y la arbitrariedad pero ajustado en su indignación á los li­
mites legales, como político menos absoluto en los principios que 
discreto en las aplicaciones, libre pero nunca licencioso, indepen­
diente y siempre subordinado. Aun os recordaré las palabras de 
S. Pablo á los Calatas sobre el uso de la libertad. -rHermanos 
mios, dice, habéis sido llamados á la libertad; pero cuenta no 
la convirtáis en ocasión de sangre: antes bien servios mutua­
mente por la caridad del Espíritu Santo, porque, si os mordéis 
los unos á fos otros, temed el dia en que seáis á vuestra vez de­
vorados.»

Para dar fin á mi discurso me falta una última reflexión. En­
viado Jeremías á profetizar decia á los hijos de Israel: Ecce ego 
prredico Dobis liberlatcm. Igualmente yo en nombre de Jesucristo 
os predico la libertad; pero os predico la libertad ilustrada, la ver­
dadera, la majestuosa, no la libertad ignorante, ni la falsa ni la 
del terror; la libertad llena de gracias, orlada con la aureola de 
la felicidad, no la libertad anárquica é infecunda; la libertad ce­
ñida con la blanca investidura de la inocencia, que ostenta en su 
mano el ramo de oliva, que representa el orden, que dá fuerza v 
apoyo á los gobiernos, no la libertad embozada con el pardo sayal 
del crimen, que rechaza todo freno, y disputa y roba su mando á la 
Autoridad; la libertad, delicia de los pueblos, que todo lo asimila 
y organiza, no la que descompone y disuelvo; no la que está em­
ponzoñada con el hálito impuro del ángel del esterminio, sino 
aquella libertad que baja del cielo, suavísima emanación deles- 
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pírilu de Dios. Valientes Nacionales, mis amados Zaragozanos, 
proclamad esta libertad, y sed con ella dignos de vosotros sin 
iesdecir un punto de vuestro heroísmo. Id, pues, en paz á saludat 

frente de vuestras banderas esta libertad santa; pero antes de 
salir del Templo pedid al Señor la vida perdurable para los 
muertos, y para los vivos aquella paz, hija de la caridad cris­
tiana, que nos haga buenos ciudadanos de la tierra en tiempo y 
del cielo en la eternidad. Amen.

5 be cJllrat^o be <856.
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